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			Connie Suarez Nistal nació en Asturias en 1958, aunque se crió en Sudáfrica. A la edad de 17 años volvió a España. Por entonces, todos sus estudios habían sido en inglés británico. Durante su etapa profesional trabajó de secretaria bilingüe, pero mayormente se dedicó a la enseñanza como profesora de inglés en varias academias.

			
				
					[image: ]
				

			

			Connie Suárez Nistal

			losheroesdeconnie.webador.com

		

		
			
			

		

	
		
			
			

		

		
			Gabriela

			Connie Suarez Nistal

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Primera edición: junio de 2022

			© Derechos de edición reservados

			Vadeletras editorial

			www.vadeletraseditorial.com

			Colección: Novela

			© Connie Suarez Nistal 

			Edición: Natalia Vivar Castro

			Diseño de portada: Natalia Vivar Castro

			Ilustración de portada: Natalia Vivar Castro

			Producido por Vadeletras Editorial

			Ninguna parte de esta publicación, puede ser reproducida; almacenada o transmitida

			en manera alguna y por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico,

			de grabación, en Internet o de fotocopia; sin permiso previo del editor o del autor.

			Todos los derechos reservados.

			La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del código penal). Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			Impreso en España

			Depósito legal: AS 01673-2022

		

		
			
			

		

	
		
			Introducción (origen)

			José  Dos Anjos trabajaba de camarero en un restaurante de prestigio en Río de Janeiro. Empezó a trabajar de camarero a los dieciocho años, en el mismo restaurante. Llevaba ya siete trabajando de camarero. Se le daba muy bien y le gustaba. Era amable y respetuoso con los clientes, y por eso, era muy apreciado entre los clientes y también entre el personal del restaurante. 

			Zé (como todos le llamaban), es natural de Sao Paulo (Brasil), pero en Río había más oportunidades de trabajo. 

			A Izabel Moráis siempre le gustó la cocina y aprendió a cocinar con su madre. A los dieciséis años dejó el colegio (muy a disgusto de sus padres) y entró en una escuela de cocina, con la ayuda de su tía paterna, que trabajaba allí. 

			Iza (como todos la llaman) es de Salvador de Bahía (Brasil), y allí se crió hasta los diecinueve años, que decidió buscarse un trabajo de ayudante de cocina.  

			Muy decidida, se fue a Río de Janeiro a buscarse la vida. A sus padres les pareció que aún era muy joven para aventurarse ella sola tan lejos de casa. Pero...«¡el que no se arriesga, no cruza la mar!» y la «menina» era ¡decidida y valiente!  

			Enseguida encontró trabajo en Río, como ayudante de cocina en un hotel restaurante, donde le dieron hasta alojamiento. Eso le vino muy bien a Iza, pues sus fondos enseguida se agotarían y en la pensión donde se alojó provisionalmente, seguramente la echarían fuera. 

			¡En fin! Iza comenzó con alegría y muchas ganas a trabajar en la cocina del hotel restaurante. Enseguida fue ascendiendo de puesto, hasta ser cocinera principal del restaurante. Disfrutaba cocinando, y sus platos eran decorados con esmero. La clientela se les acumulaba, pues las comidas de Iza enseguida se hicieron famosas. 

			En el restaurante donde trabajaba Zé de camarero, se les enfermó el cocinero jefe, con un virus raro y desconocido. Contagió a unos cuantos ayudantes en la cocina y pronto se quedaron sin ‘mano de obra’. ¡El restaurante tuvo que cerrar porque se fue a la quiebra! Y... ¡Zé, se quedó sin trabajo! 

			Como era buen camarero, y tenía buenas referencias, enseguida le contrataron en el hotel restaurante, donde trabajaba Iza. ¡Y el ‘Destino’ hizo el resto! 

			Zé, el camarero, e Iza, la cocinera del hotel restaurante más popular de la zona, en aquel entonces, ¡enseguida se enamoraron! Él con veintiséis años y ella con veintidós. ¡El hotel se hizo popular por el simpático y dicharachero camarero y la divertida y original cocinera!  

			Dos años de enamorados, más tarde, ¡se casaron! El hotel restaurante les hizo el banquete de boda, ¡y todos los huéspedes fueron invitados! La noticia de ese hotel se difundió por todo Brasil. Zé e Iza fueron famosos (por un tiempo) allá donde fueran, en Brasil. 

			Pasaron diez felices años, sin ellos apenas darse cuenta. En todo ese tiempo, no habían tenido hijos, aunque los deseaban, pero no se habían parado a pensar en ello, ni lo echaron en falta.  Estaban muy ocupados con su trabajo. 

			Habían hecho algunos ahorros a lo largo de esos diez años, y decidieron que querían montar su propio restaurante. Ya se lo habían planteado hacía algún tiempo. 

			Quizás en Sao Paulo, de donde era Zé o en Salvador de Bahía, de donde era Iza. Aún no lo habían decidido. 

			Miraron todas las posibilidades, los pros y los contras, y al final decidieron abrir su restaurante en Salvador de Bahía, el pueblo natal de Iza. 

			Con pena, y también con ilusión por el futuro, se despidieron de todos en el hotel restaurante, en Río de Janeiro, donde habían sido felices durante diez largos años. Se compraron una casita de dos pisos en Salvador de Bahía, e hicieron su vivienda arriba y el restaurante abajo. Nada demasiado grande ni ostentoso. Lo suficiente para poder manejarlo ellos dos solos (de momento). 

			Enseguida ‘Carioca’, nombre que le pusieron a su Café Restaurante, ¡se hizo muy popular en el barrio! 

			Al año, poco más o menos, de haber montado el Restaurante (Carioca), ¡Iza averiguó que estaba en cinta! Iza tenía treinta y seis años. ¡La alegría fue mayúscula! Era algo que ya no esperaban. 

			A los nueve meses, en el día más romántico del año (14 de febrero) y tras un parto bastante difícil (el bebé venía de nalgas) ...nació ¡Gabriela María! Una niña color café con leche...mezcla exótica de papá blanco y mamá negra. ¡Un bomboncito de Toffee! ¡Una preciosa Mulatita! 

			¡Fue la alegría de la casa! ¡Una niña sana, alegre y simpática! 

			¡Fueron una familia muy feliz! El pueblo los adora, pues son muy caritativos y amables (a pesar de ser bastante humildes). Tienen profundos valores religiosos y son muy devotos de Nuestra Señora Apareçida, una virgen negra muy famosa en Brasil. 

			El Café Restaurante Carioca siempre estaba lleno, ¡pues los menús de Mamá dos Anjos eran famosos en todo Salvador de Bahía! ¡Y el Restaurante siempre estaba limpio y ordenado! ¡Todo eso...atraía clientela! 

			 

			 

		

	
		
			
			

		

		
			Esta novela se la dedico a mi marido, el primer fan de mis historias. A mis hermanos, que me animaban a publicar y, en especial, a mi madre, que nunca creyó que alguna de mis historias se publicara. 

		

	
		
			Gabriela María Dos Anjos 

			 

			Prácticamente se crió en el restaurante, hasta que comenzó al colegio. Cuando fue lo suficientemente mayor, ayudaba a sus padres en el restaurante. No la obligaban, ¡pero ella era así de voluntariosa! Por supuesto que primero tenía que hacer los deberes del colegio.  

			Era una niña alegre y divertida. ¡Amiga de todo el mundo! Siempre quería ayudar a todos. Se apiadaba de los más desfavorecidos (a pesar de que su familia también era bastante humilde). Desde que tuvo uso de razón, ella solía decir: «Nosotros tenemos un techo y comida para llenar nuestros estómagos. ¡No nos hace falta más!».

			A veces daba a los pobres unas moneditas que tuviese, en vez de comprarse ‘chuches’ para ella misma. 

			Siempre estaba recogiendo algún animalito herido, enfermo o abandonado. Ella misma los curaba, con mimo. Luego los soltaba cuando ya estaban mejor. 

			Era buena estudiante y disfrutaba del colegio. Ella lo consideraba un privilegio, pues algunos niños no podían ni ir al colegio. Se le daban bien casi todas las asignaturas, aunque ‘las mates’ no se le daban demasiado bien. ¡Su asignatura favorita era la música! ¡Le encantaba la música! En el colegio aprendió solfeo y cuando tuvieron que elegir un instrumento, ella eligió el violín. ¡Le parecía un instrumento romántico y elegante! ¡Sus padres le compraron un violín con un poco de sacrificio, pero la niña lo merecía! ¡Enseguida tocaba como los ángeles! ¡Era su pasión!  

			A veces, en el colegio, hacían conciertos o teatros para los familiares y amigos. 

			¡Todos quedaban boquiabiertos con los ‘Solos’ de Gabriela al violín! Sus padres estaban tan orgullosos de ella, que lloraban de alegría cada vez que tocaba en concierto. 

			Un día, cuando ya estaba en el instituto, fue invitado un gran concertista brasileño. ¡Al oírla tocar el violín, quedó prendado de aquel...Ángel! Quiso hablar con los padres para pedirles el consentimiento para dejarla tocar en Concierto. ¡Como segundo violín!  Gabriela, entonces, tenía trece años.  

			¡Desde entonces, la niña se hizo muy popular en su colegio y en su barrio! ¡Y hasta le pagaban cuando tocaba en un Concierto importante! ¡Gabriela vivía la música! Fue una etapa maravillosa en su vida. 

			Por supuesto que seguía estudiando, pero de vez en cuando se iba de ‘gira’ con la orquesta juvenil. ¡Por todo Salvador de Bahía!  

			Su vida transcurría con relativa normalidad excepto cuando iba de concierto. ¡A ella esa vida le parecía glamurosa y elegante! Se tenían que vestir elegantes y luego, casi siempre había un pequeño refrigerio para los músicos, además de una pequeña tertulia con admiradores y amigos. Iba con todos los gastos pagados y encima le pagaban un sueldo por cada concierto (no era mucho porque era una niña aun, pero lo suficiente para sus gastos de adolescente). ¡Qué lujo!                                               

			«¡A que adolescente no le gustaría eso!», pensaba.  

			¡Se sentía privilegiada!                

			Un día, cuando tenía catorce años y regresaba del instituto a su casa. Eran las dos de la tarde de un día normal, lucía el sol y eso a ella le daba felicidad. ¡Le encantaba el sol! Solía coger un atajo por un pequeño parque y luego cruzaba un callejón trasero y salía justo delante de su casa. Siempre iba acompañada de otras dos compañeras (hermanas) de clase (sino sus padres no las dejarían ir por ahí solas). 

			Pero justo ese día, las compañeras no fueron a clase, pero ella se decidió a tomar el atajo sola igualmente, de todos modos, nunca pasó nada.

			Ella era valiente, no solía tener miedo. 

			Iba canturreando por el camino y cuando ya estaba por la mitad del callejón, de no se sabe dónde, le salió al paso un hombre corpulento, barbudo y desaliñado que además iba ebrio. Gabriela pegó un salto hacia atrás, dando un grito del susto. ¡No le dio tiempo a reaccionar! 

			El hombre se abalanzó sobre ella tirándola al suelo. ¡Le rasgo el uniforme, le tapó la boca con las manos asquerosamente sucias, y allí mismo, sin que Gabriela pudiera gritar, ni a penas moverse (el hombre, corpulento, la tenía atrapada debajo de él)...la violó! 

			Gabriela estaba tan asustada que no podía ni gritar. Estaba aterrorizada y en shock.  ¡Fue como en una pesadilla de la cual no podía despertar! Le quedó grabado aquel rostro impenetrable. Tenía unos ojos oscuros y pequeños, rojos de la droga, o el alcohol. ¡Su hedor era nauseabundo y gruñía como un animal poseído! Una cicatriz le cruzaba la frente de lado a lado. 
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